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Uii cuatriceiiteiiario eil cl suroeste de  los Estados 
Unitlos.-Uii inoiiuiiicnto a la gloria d e  España.--Al- 
var Nú i~ez  Cabeza de Vaca: el caiiiiiiaiite iiiis cxtra- 
orclinario de todos los tic.iiipos. - Asiui-iaiios descu- 
hridorcs.-Fray .Marco.; tle Niza.-l)ri~iicras noticias 
de  Cíbola. 

Los Estados nosteamericanos de Nrievo MPsico y Arizona vie- 
nen celebrando durante los años 1940 y 1941 el Criai-LO Centena-, 

rio de su  clcsc~~briinieiito por españoles. Se enorgrillecen de srr 
rancia y noble estirpe y han deseado proclainarlo rrrhi vi urbe recor- 
Jando y hoiirai.itlo,a los q u e  pisaron por priincra vez su  suelo y a 

los que tras de cllos lo cultivaron y civilizaron. 
Cautivados por los episoclios fascinridorcs que Tlcvaron al des- 

cubriruiento de las 1-egiones del SLII-oeste :de los Estados Unidos, 

abrigábamos de tiempo atrás la esperanza de recorrer esos lugares, 
. 
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y hemos tenido la fortuna de realizarlo recicnternente, todavía du- 
rante la celebración del sonado Centenario. 

Sin reprcsentacióti oficial algrina, y quizá, por eso, con sólo y- 
nada inenos-n~restra condición de españoles, heinos recogido, si- 
guiendo las hucllas de aquellos vafoncs ejemplares o contcmplan- 
d o  las o l~ras  que legaron, emociones inefables que han acendrado, 

inás aúii, nuestra fe en los destino5 de nuestra Patria. 
Las fiestas clcl Cuarto Centenario, a algrii-ia de cuyas ceremo- 

nias pudimos asistir, tuvieron src centro en Santa Fé, capital dc 

Nuevo México, y coiimcmor-aban muy singularnicnt~ 12 f a ~ ~ ~ , ~ a  
expedición de Francisco Vázyrrez J e  Coronado, Goberi~adoi dc la 

Nueva Galicia, a través de Nucvo Mbxico y Arizona en los anos 

dc 1540 y 1541. Todas ellas fueron exponentes y pregones de la 
recia y civilizacloi-a obi a de los cspafioles en aqlicllas rcgrone5, co- 
mo lo fr16 en cl resto de América. 

Sc o r g a n ~ ó  una cabalgata qric ieconstrriia la entrada de Fran- 
cisco Vázcpez Coronado y sus coinpañeros en Nrrevo iVFxico; se 
escribieron y reprcsentaron obras tcatralcs sobre el mi5mo tenia; 

en la Universidad de Albriclrrerque, que, como uiiivcrsitarios ove- 
tenses visitainos, se organizó una serie de conferencias airrsivas; se 

estamparon interesantes libros históricos acerca del inisrno asunto; 
se pusieron a lo largo de las carreteras y en determinados luSarc\ 

placas coiimctnoiativas de sitios y rutas históricas, y, en fin, y co- 
mo atracción de t~rristas, hubo danzas y fiestas de carácter poprc- 
lar. Todo ello representa, naturalniente, una propaganda sólida y 
de gran alcance para la obra y los métodos de España en América 
y para la rectificaci6n de los erróncos conceptos clue los Prescott 

y los Irving han difundido por los paíscq de habla ingle5a. 
Sin eiiibargo, para el que visite esos lugares sin la ccguedad ca-. 

racterística del turista gregario o del prejrricioso historiador, el 

monuinento más iinpresionantc y desticado, erigido a la gloria de 
España, es la persistencia del idioma castellano y de la religión ca- 
tólica (en proporción de un 80 o 90 O', de la población en Santa 

Fé y sus alecl~ños), incluso entre los indios de las reservacion~s~ a 
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más de  500 kilóinetros de  la frontera mexicana y a un siglo de  la 
anexión a los Estados Unidos. Oir el espaiiol cadeiicioso, arcaico y 
suavizado-sin las aristas-de la c y z, y de nuestra j-y escrrchar 
el tañido cle Ia campana en las iglesias de  adobe en Tesuque, San- 
t a  Clara, Española o San Gabriel de  los Caballeros, por ejeniplo, 
prodrrce una impresión imperecedera y de  hondísimas y evocado- 

ras resoriancias. 
Vale la pena poner ante los lectores una visión, aunque rápida, 

dc lo\ hechos históricos cjrte rememoran con tal cornplaccricia y 
orgullo 105 habitantes de  estos Estados y que, con capítulos, co- 
mo los dc la búsqueda dc las siete ciudades de Cíboln y la quinie- 
ra dorada de  Quibira, se dirían arrancados de  las páginas alrrcina- 
das de los libros de caballería. 

Pero antes, y como antecedente indispensable, debemos recor- 
dar la odisea de Alvar Núñez Cabeza de  Vaca, el caminante iiiás 

est~aordinario de todos los ticinpos, y los espejisnios puestos por 
la fe y por aqrrcllos inniensos desiertos ante la vista del piadoso 
franciscano Fray Marcos de Niza, que dieron Irigar, precisamente, 
a la cxpcdición de  Vázqucz de  Coronado. 

En cl mcs de junio de  1527 salicí de  Sanlúcar de  Barrainecía, 
al mando de  Pánfilo de  Narvácz, una de  las expediciones que  ha- 

bía d t ?  tener más dcsas~roso fin. Llevaba como objetivo la explora- 
cirjn y colonización de  la Florida, dcscrtbierta catorce años antes 
por Poiice de León, y qrtizá le adelantara la secreta esperanza de 

descrrbrir la Fuente de  Juvcncio, a qac Ponce de  León había alridi- 
do. Entre los tripulantcs figuraba Alvar Núñez Cabeza d e  Vaca, jc- 
rezano, de  noble liiiajc, que llevaba el cargo de  Tesorero y Algua- 
cil Mayor. Dcsp~t6s de  sufrir rcvescs y deserciones en la Isla dc  
Santo Domingo, que dejaron reducida la tripulación a 345 hoin- 

brcs,la expedición desembarcó en la Florida, en la bahía dcl Espíritu 
Santo, hoy 13rihia de Tampa, el Viernes Santo de 1528 Conienza- 
ron ensegirida las exploraciones por aqrrellos difíciles terrenos llenos 
de  dunas y de  pantanos, c inmediatamente sc cernieron sobre ellos 

las mayores desgracias. Sin subsistencias y rodeados de  indios hos- 
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tiles, fueron disminuyendo con rapidez extraordinaria por la tnala- 
ria, el hambre y las guerras; y Iiabiendo perdido sus buques, pu- 
dieron, en condiciones difíciles, construir cinco toscos barcos con 
los que pensaban, costeando, llegar hasta las colonias de Nueva 
España, bien conocidas de Narváez. Sin einbargo, los cinco bar- 
cos, uno tras otro, ~iaufragaron, y con ellos todos los tripulaiites, 
incluso el jefe Pánfilo de Narváez, y tan sólo 15 hombres pudieron 
reunirse en la Isla del Mal Hado, que ha sido identificada (Bishop, 
Thc Odyssey of Cabeza de Vaca) como la Isla de Sari Luis, al Sur- 
oeste cle Gálveston. 

Se conservan los nombres de estos quince hombres, dc los 
cuales once no habrían de I!egar con vida a tierra de cristianos: de 
todos, menos de uno, asturiano, por cierto, y saccrd~te .  Mientras 
en los relatos sc dan los nombres y apellidos de los demás, a 61 
sólo se le niciiciona con10 «el cura asturiano». La riltiina noticia 
que los sobrevivientes tuvieron de él frré qrie había llegado, junto 
con un con~pañero, Figueroa, a la desenibocadura del río Grande 
o río Rravo. Es inuy posible cliie fuese también asturiano otro de 
los quince desgraciados náufragos qrrc arribaron a la Isla del Mal 
Hado, Lope de Oviedo, menbrrrdo, de fuerzas hercúleas y único 
con~pañero, en la esclavitud de los indios, durante seis años, de  
Cabeza de Vaca. 

(No debe cxtrañar que se tropiece con estos nortciios en las 
prin~itivas aventuras aniericatias. En el describritniento y conquista 
de América, no sólo participaron andaluces y extreniefios, aunque 
éstos preponderaron, ciertatneiitc, sino gente de toda la Peninsula. 
En otro lugar hemos dado a conocer los nonlbres y pormenores 

, de once asturianos que «pasaron con Cortés», segírn sc decía en la 
jerga de la 6poca para distinguir a los que tomaron parte en la 
epopeya de Anihuac de los que llegaron con posterioridad). 

Al cabo dc vicisitucles mil, tras de esfuerzos inauditos, s~ifrien- 
do  todaslas penalidades y privaciones iniaginables, lograr-on escapar 
de los brutales indios que los esclavizaron; y se reunieron en las 
orillas del río Nrrcces, en Texas, los únicos supervivientes de esta 
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desgracincla expedición y que fueron, Cabeza de Vaca, Alonso d e  
Castillo Maldonado, Andrbs Dorantes dc Carranza y cl negro Es- 

estraor- tebanico. Y juntos, en el otoño de 1534, iniciaron la rn'. 
dinoria caminata para llegar, dos años después, atravesando el Con- 
tinente, hasta la costa del Pacífico, en tierras dc Sinaloa, en la 
Nueva España. 

Solo el que conozca estos desiertos, que se extienden a ambas 
orillas del río Bravo y que continúan por Nuevo México, A,rizona 
y buena parte de las Californias, puede darse idea de lo que signi- 
fica caminar a pie, bajo un sol de maldición, por tierras secas y 
áridas, en donde, por excepción llueve, y sin otras plantas que al- 
gunos cactus espinosos, las yucas, mezquites y huizaches, de los 
que poco o ningún sustento se puede obtener. Pues, por ellos an- 
duvieron dieciséis mil kilómetros estos cuatro hombres, desnudos 
y hambrientos, guiados, con obsesión, por el sol poniente y por la 

esperanza de encontrar hacia ese rumbo pobladores de la Nueva 
España, y librándose de la exclavitud, porque los indios los habían 
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investido provideiicialincnte, de un extraño poder de curación qrre 
los elevó a la categoría de semidioses. 

Asi-y es sumamente interesante el itinerario reconstruído- 
crrrzaron el río Grande hacia el Sur, en Keinosa, del estado mexi- 
cano de Tainaiilipas; pasaron por'los Aldainas y siguieron río arri- 
ba el Pesquerías, en N~revo León; en Coahuila anduvieron por 
Monclova, bajaron el curso del río Salado hasta su unión con el 
río Cabinas, en las ififaustas-por muy particrrlares motivos para 
e1 que esto escribe-tierras de las haciendas dcl Alanio y Encinas, 
y tomaron al Norte por las sierras de la Bahía y del Krcrro, para 
atravesar de nuevo el río Grande, un poco más arriba de su coii- 
fluencia coii el Pecos; ciguicron en Texas por Sandcrson y Afpinc 
y, de nuevo a orillas del Bravo, lo cruzaron definitivaincnte por 
San Elizario, a treinta kilómetros del Paso, para internawe en el 
Estado de Chihuahua, pasar la Sierra Madre y recorrer corriente 
abajo el río Yaqrii. Por fin, oyeron Iiablar de espanoles qrie reco- 
rrían esa región al mando de rin capitán Alcaraz, y ante ~?lIos se 
presentaroii, a ~ ~ i i i p a ñ a d ~ s  de una cohorte dc indios clrre desde 
hacía tiempo los segrríaii por mor de sus virtrrdes curativas. El 
emocionante encrreiitro de estos cuatro fantasmas de hoinbres 
con los asombrados soldados españoles frié a ~ncdiados dc ~iiai-zo 
de 153(7, y alrededor dcl 1.' de mayo frieron recibidos con gi-an 
cntrrsinsino en Culiacán por Mclchor Diaz, el que, cuatro años 
después, había de morir desciibriendo la desenibocadrrra del río 
Colorado. Tras breve descanso, salieron para Compostcla, cn el 
territorio de Tepic, donde los agasajó el Gobernador de la Nueva 
Galicia Nrrño de Guzmiti, antecesor en el cargo de Francisco V i z -  
quez dc Coronado, personaje central de las fiestas del cuatricente- 
nario que nos llevaron a Nuevo Mbxico y Arizona. Eil la cirrdad 
de kl6sico frieron objeto, por parte del Virrey Antnnio de Mendo- 
za, y del mismo Hcrnán Coi-tbs, de grandísimos Iionorcs. «E  nos 
dieron de vestir y ofrcscicr-on tocio lo que tenían-según relata el 
propio Cabeza dc Vaca-y el día de Santiago hubo fiestas y jue- 
gos de canas y toros». Con cartas tnrry la~rdatorias de i-ccoinend2- 
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ción para el Ettlperador, salieron para España Cabeza de  Vaca, Cas- 
tillo y Dorantcs, qrredándoce en la Nueva España el negro Esteba- 
nico. Cabeza de Vaca, preiniado por el Rey, fué noinbrado Ade- 
lantado del Río de la Plata, pero intrigas y Iiuevas desgracias ha- 
bían de hacerle acabar crrs dias desengañado de  la vida. 

Grande fuC la curiosidad y el interés que en lbléxico despertó 
la llegada de los cuatro vianda11tes, quc entre las noticias d e  las 
~Icsgracias srifridas y de  las tierras que  recorrieron, daban la d e  ha- 
bcr oído qrrc más al nortc de  la Sierra Madre y de  los despobla- 
dos qric cllos conocieron, existían pueblos notables por  su  «poli- 
cía», esto es, por sus buenas reglas d e  vida en común, que Iiabita- 
baii cn casas d e  varios pisos, que se vestían de  lana y donde abrrn- 
daban las turquesas y quizá el oro; y no Faltó entre los indios que  
lcs acoinpañaron en las í:ltiinas jornadas c~rrienec dijeran que tales 
maravillas eran comunes y cori'ientcs en cualquiera de las siete 
ci~rclades de Cíbola. i l íbo la !  

Esos relatos hiciiron que el Virrey Mendoza, celoso de  t o d o  
lo que podía aumentar las tierras y los tcsoros de  srr Cesárea Ma- 
jestad, decidiera organizar una expcdición al cuidado del muy pia- 
doso franciscano Fray Marcos de  Niza, recien llegado d e  Qui to  
«docto no sólo en Teolosia pero aún en la Cosniografía y en el ar- 
te  de la mar». Con él irían Estebanico cl Negro y todos los indios 

' 

quc habían llegado con éI y con Cabeza de Vaca, procedentes de 
las regioncs por doncle se decía estahan esas misteriosas cirrcladcs 
de Cíbola. 

Las ini~irrciosas y prudentes instrucciones que el Virrey entre- 
gó ri Fray Marcos de Niza incluyen Ias de  anotar la gente que  vie- 
se y srr iiianera dc  vivir, la calidad de  la tierra, clima, fauna y flora, 
ríos, piedras y inctalcs, así como las noticias d e  la costa «porque 
podría ser estrecharse la tierra y entrar algún brazo de  la rnar la 
tierra dentro», y clc ciudadcs grandes que encontrase «donde Iiu- 
biese buen aparejo para inonasterio y enviar religiosos que enten- 
diesen en la conversi6n». 

El viaje sc rcalizó tal coino estaba previsto. Salieron de la vi- 
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Ila de San Miguel, en la provincia de .Culiacán, el 7 de marzo de 
1539 y recorrieron 300 leguas castellanas, o, lo que es lo i~iismo, 
alrededor de 1.500 kilómetros en 77 días. EntonceS alcanzaron, 
según el dicho de Fray Maicos de Niza, a dar vista a la primera 
de las siete cirtdades de Cíbola, en el lugar que hoy ocupa el pue- 
blo indio de Zuñí, en Nuevo iW6xico. 

De regreso en iMéxico rendía al Virrey, con fecha 2 de sep- 
tiembre, una detallada Relación cjrie despertó e11 toda la Colonia un 
interEs extraordinario, uii verdaclero alboroto. Dice en esa Relación 
que, caininando siemprc al Nortc, «por donde me griió el Espíritu 
Santo, sin increcello yo», iba jntcrrogando a los indios que cricon- 
traba, los cuales Ic daban i~oticias cada vez más entrisiastas de las 
tierras que habría de encontrar yendo hacia Cíbola. Le hablaron 
de lo ricas que eran en oro y que «esas siete cirrdades eran  tnuy 
grandes, tocIa, debajo tlc un señor y de criqas de piedra y cal, las 
más pequeñas de un sobrado (piso) y azotca encima y otras de 
do5 y tres sobiados, y la del scilor de cuatro, y en las puertas de 
las casas principales inuchas labores de piedra trrrquesas, de las 
cuales hay en gran abrrndrincia; y que las gentes cle esaq cibcladcs 
andaban bien vestidas». 

Explica, que Estebanico elNcgro, qrrc cainiiiaha sicinprc tres jor- 
nadas adelante de Fray Marcos, le iba dejando señales a lo largo del 
cainino, y le enviaba mensajes para darle noticias del viaje y animar- 
le a proseguirlo por ser inuy buenas las informaciones que obte- 
nía. Tan buenas que, dice el buen padre «cada día se tne Iiacia un 
año con el deseo de ver pronto lo de Cíbola~.Faltando tan sólo tres 
jornadas, uno de los indios que acompañaba al negro llegó en su 
busca ~ a q u e z a d o  el rostro y mostrando harta tristeza en su per- 
sona» y le contó que Esteban, así coino gran parte de los indios 
que le acompaííaban, había sido muerto a flechazos por los pobla- 
dores de la cirrdad una vez que liribo entrado en ella. Ante cstas 
noticias dudó mucho cual había de ser su deber, pero viendo .ia 
inutilidad de aventrirarse a entrar en el pueblo, decidió que por lo 
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menos había de ver la ciudad de Cíbola «la cual está asentada en 
rrn llano a la falda de un cerro redondo». 

Y la describió así, aunque advirtiendo que la había visto a lo le- 
jos: «Tiene muy hermoso parescer de pueblo, el mejor que en estas 
partes yo hc visto; son las casas por la manera corno los indios nie 
dixeron, todas de piecli-a con sus cobrados y azoteas, a lo que me 
parcsció desde rin ccrro donde rne puse a vella. La población es 
mayor quc la cibdad de MEsico; algunas veces fuí tentado de irme 
a ella, porquc sabía que no aventuraba sino la vida, y ésta la ofres- 
cí a Dios cl día que coincncé la jornada; al cabo temí, consideran- 
do mi peligro y que si yo  moría, no se podría dar razón de esta 
tierra, que a mi ver es la mayor y mejor de todas las descubiertas». 

Y con estas se volvió, «con harto niás temor que comida y to- 
do lo más apriea que pude», para dar cuanta al Virrey de todo 
ello. Y se armó en la Colonia tan gran revuelo con lo de Cíbola y 
sus sicte ciudades, que inmediatamente se oi-ganizó la expedición 
de Francisco Vázqriez de Coronado, que descubrió las tierras de 
Arizoiia y Nuevo M6sic0, cuya conmemoraciói~ se está celebrando 
todavía con tanto pábulo y brillantez en la vieja ciudad de Santa 
c < 1 C. 

México, septienlbrc 1941. 

Las I.iip6rbolec de Fr. Marcos.-Preteiidientes a la 
coiiquista de  Cíbola.-La expeclicitjn de  Vázqriez de  
Coronado.-El desencanto de Cibola.-El descubri- 
mieiito del Graii Cañón del Colorado.-Aconia y el 
.río Grande.-Búfalos.-El inito de Quivira. 

No se limitó el buen Fray iVarcos de Niza a estampar en su 
Relación al' Virrey las impresiones de lo que había visto en su viaje 
al Norte y de lo que había uvisl~~mbrado» en lontananza como 
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principio dcl Reino dc Cíbola, sino que, al pasecer, en sus conver- 
saciones cori los personajes conspic~ios de la Colonia, había dado 
rienda suelta a sri faiitasía sobre aqrrellas misteriosas y maravillo- 
sas tierras, amparándose en un cauteloso ame dijeron». 

Eso explica que el Obispo Zumárraga, en carta a un atnigo de  

España, diga: «El Padre oyó hablar dc  historias de caincllos y dro- 
medar ios~ .  Y otro sacerdote, en carta dirigida a Burgos, expresa 
que, según Fray Marcos, muchos de  los habitantes de  Cíbola usa- 
ban trajes de  seda qrre les llegaban hasta los pies, y quc «de la ri- 
queza de  esas tierras no  Ic digo nada porque segiin he sabido no 
se ha visto nada igual. El Padre 111ismo me lo dijo y adeniás qrrc 

vió un templo de íclolos cuyas paredes así por deiltro como por 
fuera estaban cubiertas por piedras preciosas. Creo que me dijo 
que eran cstneraldas. TanibiCn dijo que más allá de  Cíbola había 
catnellos y elefantcsp. 

Con todo  csto era natrri-al quc sc armara rrn rcvuclo t rcn~endo 
en la ciudad de México y en todo cl 5mbito clc la Nueva España, 
liasta el printo de  que los más afamados capitanes se disputaran el 
honor y el dcrecho de  eiicabezar la expedición, que innicdiata- 
mente comenzó a organizarse para continuar la csplor-ación de 
Cíbola y sus siete ciudadcs. Y asj, Hernán Cortes, incansahlc en su 
afán de dilatar los doininios del Emperador, aducía ante el Conse- 
jo cle Indias, al quejarse de  que el Virrey no le hubiera concediclo 
la  referencia, sus méritos coino dcccubridor del Golfo que lleva 
su  nombre; y Hernando de  Soto, el qrie al aíío siguiente habría tic 
descubrir el río Mississipi, siglo y crrarto antcs de que lo rtcorricse 
el hcroico Lasalle, reclamaba ante cl tnisnio Consejo su deiccho dc 
~ r io r idad ,  qrie fundaba en las capitulaciones hechas con el Rey 
tres años antes para conqriistar, pacificar y poblar el territorio de 

Florida al Oeste y en cl que él incluía las tierras descubiertas por 
Cabeza de  Vaca y Marcos de Niza; y I'edio de Alvarado, cl arro- 
jado capitán, descubridor y poblador de Guatemala, de regreso dc 
España, pedía también que se le permitiera emplear para cse fin la 

flora que  tenía preparada en Acapulco para ir a las islas de ia ES- 
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peciería; y también rcclainaba Nrrño de Guzmán, el es-Goberna- 
dor de la Nueva Galicia, y mrichos'otros más. El Consejo de In- 
dias zanj6 las disputas, dejando a !a libre decisión del Virrey la 
designación del jefe qire había de encargarse de conducir la expe- 
dición. 'Y' D. Antonio de iMcndoza, en uso de su facrrltad, designó 
a D. Francisco Vázqucz de Coronado, joven salinantino de noble 
familia y grandes prendas, Gobernador de  la Nueva Galicia. 

Y se orsanizó la inás Irrcida y vistosa caravana que jamás se ha- 
bía victo cn Tn Nueva Espaíía, bien abastecida además de elei-iien- 
tos de boca y obra para poder snbsistir en bs más apartados Irrga- 
gares hasta por trcs años. Se coinponía de 287 soldados espnñoles, 
de ellos 225 nioiltaclos, 5 religiosos, indios del centro del país en- 
cargados d- trabajos auxiliares y de cuidar los rebaños de cerdos 
y borregos; y algrrnos indios del Nortc como guías y lenguas o in- 
tCrprctes. El domingo 22 de febrero de 1510 pudo el Virrey pasar 
revista en Coiiipostcla a la brillatite tropa, en la qric figuraba la flor 
y nata de 103 caballeros de la Nueva España; ii~uchos de ellos en- 
drrrecidos en las gricrras de Italia y de Francia y casi todos con cx-  

periencia en el Nuevo Mrriido. Las cróliicas mencionan a Lope de 
Sarnanicgo, Pedro de Tovar, Tristán de Arellano, Diego de Gueva- 
ra, Carci Ló;,cz d;. Cárdcnas, Rodrigo dc ,Vialdonado, Diego Ló- 
pez, Alonso Manrique de Lara, Hernando de Alvarado, Melchor 
Díaz, Jrran de Zaldívar, Lope de Urrca, Juan Gallego, AndrCs Do- 
campo, Juan de Céspedes, Pablo de iblelgosa, los cronistas de la 
jornada Pedro de Castañeda y Juan Jaramillo, y hasta un pintor, 
de Casinona, Cristóbal de Quesada, que según su dicho «fué a lo 
de Cibola a pintar las cosas de la tierra*. Los reli&osos, todos 
franciscanos, y que, segírn las reglas de la época siempre caminaban 
a pie, eran Fray Marcos de Niza, responsable y guía de la expedi- 
ción, Fray Antonio Victoria, Fray Luis dc Escalona, Fray Juan de 
la C ~ L I Z . ~  Fray Juan de Padilla. 

Salió el brillante ejército rumbo al Norte el 23 de febrero, y 
durante dos días el Virrey les hizo con-ipañía srrbrayando con eso 
la iniportancia que daba a la expedición y su deseo de que alcan- 
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zara el mejor. éxito. Y andando el camino de Fray Marcos de Niza 
y después de establecer a lo largo del mismo diferentes pobla- 

dos y puestos de enlace, llegaron frente al prreblo donde encontró 
srr tnuerte un año antes el negro Estebanico, pequeña aldea Ilama- 
da Hawikuh, hoy desaparecido, pero que se encontraba a corta 
distancia del actual poblado de Zuñi. Había andado la expedición 
hasta entonces 500 leguas, o sea, cerca de dos mil quinientos kiló- 
metros desde la ciudad de México, y se hallaba en el trmbral del 

paraíso descrito por Fray Marcos de Niza. La primera ciudad de 
las siete prometidas fué toniada, pero en ella no se eicontró ni 
oro, ni piedras preciosas, ni sedas, ni droinedarios. Sus feroces po- 
bladores, indios dc la tribu de los «pueblos», de contcxtrrra ro- 
busta y roja piel, vestían pobremente dc algodóti y de crrcros y 
comían inaíz y carnes de los animales de la .tierra. Lo único que 
quedaba en pie del relato de Fray Marcos de Niza eran las tur- 
quesas, usadas como adorno por hombres y niirjcrcs, y las casas 
de adobe, pwo con nzoteas y pisos superpuestos hasta dos o tres, 
comunicados por el exterior con cscalcr-as de mano. 

Apenas llegados a Hawikuh, Fray Marcos de Niza regresó en- 
fermo a México, junto con unos propios enviados por Coronado 
con mensajes para el Virrey. Es posible que el padre franciscano 

no participara del desencanto de los expedicionarios. La Cíbola, 
tras la cual él iba, no era tangible y inaterial; era más bien una la- 
bor a realizar y esa ya estaba emprendida. El tesoro que le impul- . 
saba no era de metales ni de piedras prcciosas. Erati crintriras de- 
jadas dc la mano de Dios y a Iris que era preciso redimir de su mi- 

seria física y moral, y esas ahí estaban, más necesitadas quc otras 

de arrxilio de cristianos. Y gracias a él, Cibola fué conquistada, y 
el inaprcciablc valor de esa conquista lo tenemos hoy todavía 
cuando oímos a indios prreblos, navajos y hopis hablarnos en cas- 

tellano y orando a Dios eii sus tcmplos de adobe. 
Pero D. Francisco Vázquez de Coronado iio podia ni clcbía 

desanii~~arse ni dar por perdido srr esfuerzo. Había que ampliar los 

ámbitos del imperio y ganar súbditos para su Cesárea Majestad. 



Así lo dijo por escrito al Virrey y al propio Carlos V, y así lo hizo. 
Estableciendo en Zuñi srr cainpan-iei-ito o real, destacó varias par- 

tidas a diferentes puntos cardinales para tcner una idea completa 
de la tierra y podcr dar dc ella el mayor nírinero de noticias. 

Piiinesamcntc cnvió a Pcdi-o de Tovar a explorar tierras del 

Occid!:nte, cIc cloiidc trajo inforinzs de los pueblos de Trrzrín o 
Trrsayiíti, hoy comprendidos dentro dc las reservacioni.~ de los 
indios Hopis. Para ari-ipliai cstn cicploración coinisionó luego al 

Maestr-e díi Cainpo Garci-López de Cit-deiias, con doce compa- 
ñeros, los crrriles trrvici-on el privilegio de descubrir el hoy famoso 
Gral1 Cnñcin clel Colorado, rcpuiado, con razón, como una de las 

tnaravillas de la 1iat;rraleza. Pc:-o antes, a treinta Jegiras de Znñí, to- 
có1c.s atravesar el Ilainado (~Dcsiei-to I)intado», espectacular paisaje 
de hridas inontañas cuyos estratos aparecen teñidos de diferentes 
llamativos colores; y dentro de este estraot.cliiiario terreno trope- 
zzrori sin drrda con la <cForesta Petrificada,,, un vercindcro bosqrre 
dc corpuicntos 51-boles caídos y transformados en piedra por la 
acción de los siglos y de las aguas, [->ajo las cirales estrrvieroti su- 

iiiergidos, pei.0 que hoy, y tainbiCn entonces, ante los asombrados 
ojos de aqrizl prrñado cle españoles, se admiran obstruyeiido con 
sr;s troncos fosilizados aqrr6llos eriales. Y por si esto fucra poco, 

les agrrasdaba la sorpresa de esa fcnonieiial erosión del Colorado, 
de 15 a 20 millas cle ancho, y eri cuyo corte esti-atigráf co (mis 
profirndo que lo clue va dc la ciina del Aramo al Valle de2 Nalón) 

se puctle leer, coino en un libro abierto, la historia de1 inundo. 
Habríaii de transcurrir 300 años para qire ojos aiiglos~oncs con- 
teniplascn esc espectácrrlo, que desde entonces atrajo a rrna ininte- 

rrumpida péregrinación de visitantes del mundo entero. 
Ui-i soldado anóniiiio de los de la partida, que hizo la crónica 

de este viaje, describe así el dcscubriniiento del Gran Cañóii: «An- 
dadas 50 leguas de Trrzán al Poniente, e 80 de Cíbola, Iialló (Ló- 
pez de Cirdenas) una barranca de un río que fué imposible por 
una parte ni otra hallarle baxada para caballo, ni aún pasa pie, sino 

por una parte I I I L I ~  trabajosa por donde tenía casi dos leguas de 
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baxada. Estaba la barranca tan acantillada de peñas, que apenas se 
podía ver el río, el cual, aunque cs según dicen tanto o mucho 
mayor que el de Sevilla, de arriba parescía un arroyo». La explora- 
ción del Colorado fué cotnpleta en aquel año de 1540. No sólo 
se hizo por la parte del -Gran Cañón sino quc al misnio tiempo, 
IHernando dc Alarcón, que había salido dc Acal~rilco en barco pa- 
ra cooperar con Coronado, descubrió la desembocadura y en dos 
barcazas reconoció, corriente arriba, unas cuantas leguas levantan- 
do  plaiios y recogiendo interesante inforinación. Y Melchor Díaz, 
por instrncciones de Coronado, saliel~do de Sonora en el mes de 
noviembre llegó, desprrés dc atravesar el desierto de Altar, en 
donde aun hoy todos los años perecen de sed los poco prcveni- 
dos viajeros, a tropezar y rccorrer cl inisino río a la altura de Yu- 
mn, o sea a 150 I<ilómetros de su desembocridura en la confluencia 
con el río Gila. Después dc atravesarlo, siguió cinco o seis jorna- 
das niás adelante y hacia el Sur por los mcdanos y desiertos de la 
Baja California, y al regreso, junto al propio Colorado, murió de 
un accidente. 

Siinultáncanientc con estas excursiones al Poniente, envió Váz- 
quez de Coronado a explorar la parte de Lcvantc a Hcrnando de 
Alvarado, pariente de Pedro y de Gonzalo y, como cllos, de gran 
temple, y éste describrió el Río Grande y los pueblo$ de indios 
que existían cn sus orillas. Eii su ruta y a solo treinta Icguas dc 
Cíbola, descubrió ei extraordinario pneblo de Acoma, que había 
dc ser fainoso cn la historia del Nirevo México por los notables 
episodios que en su derredor octrrrieron. Se trata de un pueblo co- 
locado en lo alto dc una roca escarpada que se levanta colno un 
islote sobre In Ilanrrra, y que sólo tiene acceso por alguna dificilísi- 
nla vcrecla escarbada en la p r ~ p i a  roca. Tuvo Alvarriclo más suer- 
te que otros españoles que a lo largo dc un siglo le srrcedieron por 
aquellas tierras, pues los habitantes clel pueblo lo rccibicron en 
paz «aunque bien pudieran excusarlo c qucdarsc en su peño1 sin 
que los pudiéranlos enojar», dice rrn cronista, y agrega: cdiéron- 
?los mantas de algodón, cueros de venados e de vaca (búfalo) e 
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turqrresas e gallinas, e la demás comida que tienen, que es lo que 
en Cíbülav. 

Coilocidas las noticias qrie dió Alvarado de las tierras por él 
exploradas, decidió Coronado trasladar su cainpamcnto a orillas 
del Río Grande y lo estiblcció cn Tiguex (hoy Bernalillo), donde 
las coniisiones oficiales dc los fcstcjos del Cuarto Centenario han 

levantado cn su honor LIII inonrrnle11to. Dcsdc .l'ií, cii el año de 
lS41, había de cmprendcr, con riiia parte dc sir cjcrcito, otra ex- 
traor,iinaria caminata dc más de 4.000 kilómetros, por las llanuras 

de Tesas, Oltlahonia y Kansas, tras tic oti-o inito, cscrrchado clc 
labios de indios interesados cii perder y aniquilar a los españoles: 
el mito clcl oro de Qriivira, del iju;. 1.csuItó CI descubrii-iiicnto de 

los ríos Arltatisas y Kansas, afluetites dcl A4issouri, hasta cerca dc 
la actual ciudacl de Topcka y inds esactaincntc hasta el pr!cl~lo de 
Linclsborg a los 39', ct? el centro inisn:~, podríamos riecir, del vas- 
to  test-itorio cie los Estactos Uiiidos. 

No encontraron allí oro ni ii:cta! precioso aigrrno, pero si pro- 
baron en ac~~iellas interiniiiables Ilatiurris, Ilciias de inrinadac de 17~ '~ -  

falos, su i-csistcncia física y la tcnaciclad ctc srr car6ctcr1 pucs en los 

cinco meses consecutivos (de ahi-il a scptieinhre) i[ue duro esa ex- 
crrrsión, soportaron todas las ascc!ianzas del cxtreinado calor, de 
la sed, del escorbuto y dc los indios quereclios, teyas y wichitas o 
qiribiras. Veamos cómo describe rin solda~lo srr cr-ncricntro con los 
búfalos: «Al principio de estos Ilatios lialló (Corotiado) un río pc- 

queño (rlo Pecos) clrre corre al Srrreste, e a cuatro jorriadas Iinlló 
las vacas, que son la cosa :nis monstruosa cle animales cli.re se ha 
visto ni leido. Siguió este rlo cicii lcguns hallatido cada día mis va- 
cas de las cuales nos aprovechábamos a los prencipios hasta que 

tuviiiios experiencia con el riesgo de ca1,alloc. Hay tanta cantidad 
que no sé a cluc lo compare sino a pescados en la mar, porque ansi 

desta jornada como en la qrrc dcsprrés todo e1 calnino hicirnos 
yendo a caballo Iiubo tantas qrre muchas veces íbamos a pasar por 
medio dcllas e aunque quisiéramos ir por otro cabo no podíamos 

porque estaban los campos todos cubiertos. Es 'la carne dcllas tan 



buena como la de Castilla y aún algunos decían que mejor. Los 
toros son grandes e bravos aunque no seguían mucho; pero tienen 
malos cuernos y un apretón dánle bucno arremetiendo bien; ma- 
tironnos algunos caballos e hirieron I I ~ U L ~ O S ;  la mejor arma para 
aprovecharnos dellos hallan~os que cs arina en astada para'arrojar- 
la e arcabuces cuando cstá parado». Y así pondera la tediosidad de 
las llanuras: «En estos llanos que son coino quien anda por el mar, 
por no haber camino ni poder apartarse del campo, que en per- 
dibndolc dc vista se qrrcdaba perdido, e ansí se nos perdió un hom- 
bre c otros». Vázqucz dc Coronado, quc llev6 pcrsonalinente la 
expedicidti hasta Quivira, dicc así, en carta dirigida al Emperador: 
(<Y con so1os los treinta cíc a caballo, que tomé por mi compañía, 
cainiiié 42 días, despues que dejb la gente, sirstcntándonos en to-  
dos ellos de sola la carne que matábamos de toros y vacas, a cos- 
ta de algunos caballos que nos mataban, porque son, como he es- 
crito a V. M., iiirry bravos y fieros aniti-iales; y pasando muchos 
días sin agua y griisando la coinida con freza de vacas, porque no / 

hay ningún géncro de leña en tódos estos llanos, fuera de los arro- 
yos y ríos, que hay bien pocos». Y rcspccto de la tierra y la gcnte 
de Quivira, dice lo cigriicntc: «Plugo a Nuestro Señor que, al ca- 
bo  cle haber caminado por aqrrellos desiertos scscnta y siete días, 
IlcguE a la provincia que Ilainan Qrrivira, donde me llevaban las 
grrias y inc habían scñalado casas de picdra y dc niuchos altos; y 
no sólo no las hay de picdra, sino de'paja, pero la gcntc dcllas es 
tan bárbara, como toda la que hc visto y pasado hasta aquí, que 
no tienen inantas, ni algodón dc qué las hacer, sino cueros que 
adoban, de las vacas que inatan, porque cstán poblados cntrellas 
en un río bien grande. Comen la carne cruda, coino los querechos 
y teyas. Son enemigos unos de otros, pero toda es gente de una 
manera; y estos de Quivirn, hacen a los otros ventaja e n  las casas 
que tienen y en sembrar maíz. En esta provincia, de donde son 
naturales las guías que me llevaron, n.ie recibieron de paz, y aun- 
que cuando partí para allá mc dijeron que cn dos meses no la aca- 
baría de ver toda, no hay en ella, y en todo lo demás que yo ví y 
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srrpe, más de veinticinco prreblos de casas de paja, 10s cuales die- 
ron la obediencia a V, M. y se pusieron debajo de su Real ceño-. 
ría. La gente dellos es crecida y aIguiios indios hice niedir y hallé 
que tenían diez palmos de estatura; las mujeres son dc buena dis- 
posición, tienen los rostros más a tnanera de inoriscas, que de in- 
d i a s ~ .  Y más adelante dice: «La provincia de Quivira est i  de Mé- 
xico novccientas y cincrrenta Ic;:rias, por donde yo vine está en 
cuarenta grados. La tierra en si es la nirís aparejada qric se ha visto 
para darse en ella todas las cosas cle España, porque además de ser 
en si grrresa y negra y tciier nirry buenas agrras de arroyos y fuen- 
tes y ríos, hal!é toclas las cosas clc España y nueces uvas y ctul- 
ces y inriy buenas moras. A los iiat~iralcs de aquella provincia y a 
los tlcriiis clrrc lie topado por donde pase, he hcclio todo el brren 
tratamiento posible, confoi-:me ri lo que V. M. tiene ti~andado; y 

en ninguna cosa han recibido agravio de mi ni de los que han an- 
dado en nii compañía». 

Poco despri6c de haber llegado a Tigxrex, de regrcso, se cayó 
Vizquez de Coronado clc u n  caballo y conio consccuenciri cstrrvo 
in~posibilitado por algunas seii-iarias. Esto y el deseo de dar cuenta 
al Vii-rcy de ros rcsriltaclos de l a  expedición, ii-iipulsóle a I-cgres2.r a 
México en la priniavera de 1512. 

Y así terminó el sueíío de Cíbola. La ilrisión de lo 1-iiaravilloso 
se disipó, pero cn srr lugar quedó como realidad la exterisit3n del 
Imperio español sobre tierras clescubicrtas con superficie superior 
a cuatro vccec la de España y sobre súbditos de una nrreva raza, 
la cobr-iza, que con el cristianisii~o habrían de recibir el respeto a 
su vida y a srr personalidad dc ?~ortibres, herinanos en Cristo de 
todos los deniás de la tierra, no iniporta la raza ni el color de la 
piel; qrre esta ha sido la misión de España y la característica de su 
In-iperio y de su imperialismo, distinto a todos los que cti el mrrn- 
do han sido. 

Algunas crónicas dicen que Vizqucz de Coronado «regresó a 
México con toda su gente», pero no fué así: Allá, en aquellas in- 
h ó s ~ i t a s  tierras se qucclaron, solo: y aislados, tres hoii~bres, tres 
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franciscanos: Fray Juan de la Cruz, Fray Luis de  Escalona y Fray 
Luis de  Padilla, que prefirieron quedarse en la Cíbola conquistada 
para emprender una nueva senda, la senda de  inisión, de  evangeli- 
zación, que había de  ser -al serlo-el camino de  su  n-iartirio y de 
su muerte. 

Pero eslo merece capítulo aparte. 

México, octubre 1941. 

El próxinio artículo se titulará «SENDAS DE MISION». 





Un piel roja, de la tribu de los pueblos, llamado Jerónimo 
Naranjo, que es católico y habla en español, 










